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....... Eecocidaa 

Los animales hablan 

Caso. 
Por Alvaro Yunque 

La cabra tncontró unas hojas de La Diada. y se las comió. 
Pero no baló en verso. 

La madre. 
La incubadora a la gallina seguida de diez pollos: 
-¿Y por haber tenido diez hijos vas tan urana? Yo tengo 

cientos y hasta miles de !tijos. Si el ser madre te enorgullece 
asi. ¿qué puedo sentir yo que soy cien veces madre todos los 
dlas? 

La gallina: -Poné un huevo. 

La estrella en el charcO. 
En un charco de agua se reflejaba una estrella. I.Jegó un 

cerdo y, enturbiando el agua del charco, gritó, satisfecho: 
-¡M~ la he comido! 

La ausencia del periódico por 
unos pocos días 

Por Miguel S. Ayala 

Claro que se merecen Jos periodistas sus días de asueto; son 
humanos y tienen derecho a disfrutar del jolgorio social y del Cestejo 
citadino. aunque sabido de todos es que el intelectual siempre trabaja. 

Bueno. Si nos fa)ta el agua. salimos con el cántaro a buscarla en 
donde pueda Cluir y cant.ar. Las linras puras, crislalinas y mansas 
eon en casa un tesoro i napreciabl~. Aguante sed un t.an solo rno.. 
mento y me dará la razón. El agua es un elemento indispensable 
doquiera viva el hombre. 

Si nos falla la energía eléctrica corremos al teléfono a pOner en 
aprietos a don K·Listo Kilovatio. No soportamos por largo tiempo las 
tinieblas de un apagón por muchas causas. En última instancia, si 
don K-Listo se comporta con negligencia, pues encendemos la Cole. 
m an o una vela de estearina o una tusa o un trozo de ocote. La cues­
tión es que anhelamos un poco de claridad en nuestra vivienda, si­
quiera para ver por dOnde andamos. 

¿Y Si nos falta el pan, el azúcar, la leche, la fruta o cualquier 
otro alimento? Y. ¡ay de nuestro corazón desesperado ante el recla­
mo inocente de nuestros hijos a quienes hasta podría dolerles el 
estómago de sed. de hambre. de necesidad! 

Ciertamente la lectura no es tan indispensable como el aire. co­
mo el pan y como el agua: pero, ¡cómo nos hace falta el periódico 
nuestro, el mejor mensajero de la mafiana ! ~Sentimos la ausencia cM­
la noticia escrita. Lamentarnos no contar con el placer de sumer­
girnos cuantas veces queramos en la atmósrera ideológica de los edi­
toriales , y es porque y a nos hemos habituado a fecibir una bandeja 
de ideas frescas, un rebosante vaso de opiniones, un cáliz de temblo­
rosas emociones. El periódico no es el pan de la mesa, pero es el 
b-igo de nuestra mente: no es el aire del éter, pero es el oxígeno del 
espíritu; no es la luz de la sala. pero es la claridad de la conciencia; 
DO es la sal en el salero. pero es el condimento de nuestro intelecto. 

Durante las vacaciones de Semana Santa y de Jos festejos· agos­
tinos nos falta el periódico por unos cuantos d1as y éstos nos resul­
tan siglos. Para remediar "el mal'' los hambrientos de ideas y de 
noticias casi que nOs convertimos en coyotes enjaulados, caminando 
para uno y otro lado sin paz, sin sosiego y sin consuelo. Como rrus· 
trados y enfermos de ansiedad repasamos la lectura de los periódi­
cos anliguos ya amarillentos y casi rotos - como quien dice pala· 
deamos la sobra de Jos vinos añejos- y corremos a nuestra colec­
ción de recortes guardados por aiiC cuidadosamente. Nuestra vida 
modema, pese a sus panduras y a sus grandes desaciertos, y acaso 
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Dos pensamientos a Colombia 
Por JuliáD Zamora Dobles, embajador de Costa Rica. 

Un pere,rioo más ... 

Yo estuve aqui. San Pedro AJeja.ndrino, no hace mucho tiempo. 
Y no vine solo. vine con alguien que fue como el puente, más bien 
el hiJo tenue pero fuerte. que trajo ha!ita mi el mensaje de BoHvar. 
No lo habla sentido antes de manera Integra. sólo lo habla estudia· 
dO y estudiar es mucho más superficial que sentir. 

Hoy oigo otra vez aquel mensaje: ··un peregrino más. Bolívar, 
viene hasta aquí a pedirte inspiración para los destinos de América ... ". 

Cubierta con la bandera de Colombia veo aqut, San Pedro Ale.. 
jandrino, la cama en que se lanzó hacia la eternidad el que da ins­
piración al peregrino. Veo el reloj: la 1:03 p.m. Veo el escritorio en 
que se dio un testamento al hombre C!)lombiano. 

' 'Un peregrino más, BoUvar .. . ". Un peregrino más entre miles 
1 miles, grandes y pequeños. Es hora de preguntarse hoy, quiénes 
han entendido, San Pedro Alejandrino, el mensaje del que salió de 
ti para albergarse en lo eterno. Si se hubiera entendido, América 

_ Latina no padecerla la injusticia y Jas horribles fronteras serían pa­
ao amplio en vez de barrera fuerte. 

Un peregrino más ... ¡Vengan muchos! ; Vengan a beber Ja savia 
de la inspiración bolivariana! ¡Venga aquí el hOmbre americano! 
¡Venga el que quiera nutrirse de soUdaridad continental! ¡Vengan. 
yengan, aqul está Bollvar, sólo su cuerpo ha muerto! 

Coloquemos sobre su Jecho, al lado de la bandera ele Colombia, 
la bandera ele América. 

Por Alberto Masferrer 
Divulpclón del IDslllulo 
Masferreri&Do. 

Silencio es recordar que toda pa. 
labra tiene un hoy y un mañana; 
es decir, un valor de momento y 
un alcance Cuturo incalculable. 

Silencio es recordar que el va· 
lor de la palabra que pronuncio 
no tanto viene de su propia sig­
nHicación ni de la intención que 
yo le imprimo, cuanto de la ma· 
nera con que la comprende quien 
la oye. 

Silencio es reconocer que los 
coorlictos se resuelven mejor ca­
llando que hablando y que el tiem· 
po influye más en ellos que las 
palabras. 

Silencio es reprimir la injuria 
que iba a escapársenos, y olvidar 
la que nos inririeron. 

Silencio es recordar que seria 
libre hoy si no hubiese dicho la 
palabra de ayer . y que la palabra 
de hoy será mi cadena de maña­
na. 

Silencio es recordar que si hu­
biese direrido una hora sola mi 
juicio sobre tal persona o suceso, 
en esa bora pudo llegar un dato 
nuevo. que hiciera variar aquel 
juicio temerario y cruel. 

SUencio es recordar que el sim­
ple hecho de repetir lo que otros 
dicen; es formar la avalancha que 
luego arrastra la reputación y la 
tranquilidad de los dem~. 

Silencio es no quejarse, para no 
aumentar las · penas de los olro.s. 

Silencio es decir hice, en ~2 
de haré. 

Silencio es recordar que la pala· 
bra .al pronunciarla, se lleva una 
parte de la energla necesaria para 
realizar la idea que aquélla en· 
carna. 

Silencio es no exponer la idea 
o el plan a medio COI)cebir, ni leer 
la obra en borrador. ni dar como 
criatura viviente lo que apenas es 
un anhelo. 

Silencio es la semilla, y por eso 
germina. 

Silencio es la raiz, y por eso 
sostiene. 

Silencio es la savia, y por eso 
alimenta. 

Silencio es recordar que si para 
nuestras cuitas y esperanzas es 
nuestro corazón un relicario, el co­
razón ajeno puede ser una plaza 
de feria y basta un muladar. 

Silencio es el capullo donde la 
oruga se cambia en mariposa, y 
silencio es la nube donde se for­
ma el rayo. 

SiJencio es concentrarse. seguir 
la propia órbita, hacer la propia 
obra, cumplir el propio designio. 

Silencio es meditar, medir, pe­
sar, equilitar y acrisolar. 

Silencio es la palabra justa, la 
intención recta, la promesa clara. 
el entusiasmo refrenado. la devo­
ción que sabe a dónde va. 

Silencio es ser uno mismo. y no 
tambor que resuena bajo los de­
dos de la muchedumbre. 

Silencio es tener un corazón de 
uno, un cerebro de uno, y no cam­
biar de sentimjenLos o de opinión 
porque as! lo quieran los demás. 

Silencio es hablar con Dios an· 
tes que con los hombres, para no 
arrepentirse después de haber ba· 
blado. 

Silencio es hablar uno callada· 
mente con su propio dolor, y con­
tenerlo basta que se convierta en 
sonrisa, en plegaria o en c:::.nt.o. 

Silencio es, en fin . el reposo del 
sueño y el reposo de la muerte, 
donde todo se puriCica y se restau­
ra , donde todo se icuala y se per· 
dona. 

-Nada es más para mi que yo mismo. 
Mu Stirner. 

Vericuetos en la administración de justicia _j 

Por doctor Mlcuel Ancel Gómea / 

En un tribunal bar!<> conocido · por su peculiar manera ele con­
ceder o negar la libertad individual, no ba muchOs dlas Cundamenla· 
dos. s1:1 juez Y secretario, en la figura jurídica, inconstitucional y t& 
merana. del requerimiento judicial , se decretó y ejecutó la det.eo­
~~ó~a~~ un ciudadano sobre cuyo honor y buena rama no podríamos 

Ejerciendo nuestro sagrado ministerio recurrimos en defensa del 
detenido Y encarcelado. a solicitud de persona conocedora de nuestro 
actuar. en delitos semejantes al que se le imputaba al buen amigo 
con quten nos elijo tener algo en común que aún no podemos determinar. 

Llegamos al tribunal, estudiarnos la causa. pactamos honorarios, 
aceptamos el caso y como en aquel momento llegaba el reo escolla· 
do por ~g~ntes de seguridad y seguido por su desesperada madre, 
para astshrlo hablamos con el juez, quien de inmediato ordenó se 
nos tuviese como de.'ensores del reo y se nos permitiese cumplir 
con nuestro cometido. 

.. Escuchamos perfectamente bien la declaración del imputado, quien 
diJO no hacerse cargo de la patraña. pues él habla cumplido total. 
mente con su obligación coincidiendo asr con su denunciante, pues 
éste aceptó en su escrito estar satisfecho del cumplimiento que en­
tonces se confirmaba: sin embargo. por un mal consejo y el deseo 
de un mayor provecho. sin documento alguno habló de una sociedad 
de dividet;do y de _otras cosas sobre las cuales se le habla engañado: 
lo cual d1o margen a que se cometiese la arbitrariedad. 

Fundamentados en la ley penal y en la COnstitución solicitamos 
la inmediata libertad del encausado, planteándole además, verbal· 
mente al juez, la injusticia; quien a1 escuchamos y manifestar que 
no recordaba el caso. ordenó al secretario Je presentase Ja causa y 
después de hojearle le dijo que resolviera inmediatamente. 

. Transcurrió la audiencia. pasaron dos. tres. cuatro y más dJas: 
nuentras. el teléfono de la madre del reo, según su decir, sonaba 1 
sonaba y cuanta vez hablaba se le decta que para que saliese la 
resolución era necesario lal cantidad de dinero para quien babia de 
resolver, la que fue menguando poco a poco, pues nuestro consejo 
fue no atender aquella voz. 

Anle el retardo, recomendamos la exhibición personal, pero aque­
Ua ya por culpa de uno. ya por culpa de otro caminaba al ritmo clel 
tribunal. Asf pasó una semana. pasó otra. y llegó la desesperación. 
Entonces se operó el milagro de la libertad al interceder un estima­
do colega empleado del gobierno a tiempo completo. Las puertas de 
la cárcel se abrieron de par en par y fue en aquel momento que la 
madre del reo nos conCesara que por medio de tan " buen abogado" 
se le habla pagado no sé a quién qué cantidad de dinero y que -
eso le era imposible cancelarnos el resto de nuestros honorarios. 

Cosas veredes. amigo Sancho. pero lo cierto es que tales son 
los caminos de la justicia en El Salvador. 

Restauremos los edificios, jamás 
los reestructuremos 

Por Julio C. Castro 

Con sumo agrado he leido la crónica "Actualidades desde San 
Francisco". de don Mario DuLriz. sección publicada en este mismo 
diario. en la edición del jueves 22 de julio ppdo.. pues se refiere ~ 
hecho de que en los Estados Unidos ha despertado entusiasmo la 
idea de "restaurar'' lOs edificios y casas antiguas. pues con ello se 
piensa que hay que conservar las distintas tendencias de cada época 
en cuestiones arquitectónicas. 

Pero el párraCo que más me ha llamado la atención es cuando 
dice : 

"Cuando estuvimos en Viena. tuvimos oportunidad de ver el 
magnífico trabajo de restauración que se hizo en el Teatro de la 
Opera. que Cue parcialmente destruido durante un bombardeo aéreo 
poco antes de que terminara la Segunda Guerra Mundial. La obra 
es tan perCecta que ni aun sabiéndolo. se pueden hallar vestigios de 
las reparaciones". · 

Don Mario Dutriz escribe as( inspirado por la noticia de que 
nuestro Teatro Nacional está siendo objeto de reparaciones. pero 
más no Sabe que el esplendor de antaño ha desaparecido de esa 
reliquia y que sólo el de Santa Ana conservará intacta su estructu­
ra original, pues los sant.anecos han sabido luchar por conservar lo 
tradicional de su pueblo y no admiten reestructuraciones en sus edifi­
cios y mucho menos en su bello teatro que es una obra de arte de 
otros t.iempos, como era el de San Salvador. 

Hace ya algunos meses yo también escribl algo sobre ese tema, 
pero no Cue publicado y entre mis conceptos decla lo siguiente : 

Actualmente se está cOmetiendo, por ejemplo. un gran pecado al 
reeslructurar en vez de restaurar nuestro hislórico Teatro Nacional. 
Se han destruido todos aquellos adornos que simbolizaban un eslilo;ao 
óel siglo pasado, pues ese teatro. asf como el de Santa Ana. repre­
!entan un estilo que debió haberse respetado. Y si tratamos de exa­
minar otras grandes innovaciones que se le hacen a algunos edili,.. 
cios anliguos, veremos que como si existiera una tendencia de que.. 
rer borrar lo bello, lo elegante. lo conCortable, lo Cuncional como se 
hizo, por ejemplo, con el viejo edificio del Hospital Bloom. cuyos 
ventanales que daban hacia el norte, se redujeron a la m itad. cuan-
do nuestros arquitectos del pasado hadan esos ventanales o balco­
nes de una altura suficiente para que entrara aire y luz a las habi­
taciones. Se observará en muchas casas construidas hace ya más de 
60 aJ\os que sus balcones eran basta el piso, por esa tendencia ele 
lograr mayor luz y más confort. Ahora es ló contrario, las ventanas 
son pequeñitas con el tal Solaire, pero se hacen asl. porque los te. 
chos de las nuevas viviendas se pueden tocar empinándose un poco, 
pues las casas apenas tienen de altura lo que tienen de a1to las puer­
tas de entrada. En fin que nuestras modernas construcciones han 
ido cada vez liliputiándose en vez de agigantarse como Jo deman 
nuestro clima tropical. 

Don Mario Dutriz nos dice, además, en otro párralo de sus cró­
nicas lo siguiente: "Hace Ull06 ataos, aquí en San Francisco se orp­
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